BECA PRIMARK

La Beca PRIMARK concedida de manera común por esta empresa y la  Fundación San Patricio tenía  como objetivo no solo un mayor conocimiento por nuestra parte de esta empresa, también tenía como objetivo nuestro mayor conocimiento e inmersión en la cultura irlandesa y en la ciudad de Dublín. Lo cierto es que desde mi punto de vista, eso fue solo una de entre otras muchas cosas que me aportó esta beca. Lo primero, una experiencia laboral, pero también, la posibilidad de poner en práctica el idioma así como una experiencia única que realmente mereció la pena. 
Por parte de la empresa, cabe destacar la continua atención y cuidado que tenían con nosotros, su enorme generosidad y el esfuerzo aportado, en especial, por el departamento de recursos humanos para que no nos faltase nada, como por ejemplo viajes a Londres o Galway. También nos introdujeron en la vida social y cultural de la ciudad de Dublín con invitaciones al teatro, conciertos…
Como estudiante de Administración y Dirección de Empresas, esta beca me ha permitido tener una mayor idea sobre el mundo de la moda, cómo funcionan empresas de este sector, su estructura interna y organización. Me da una visión mucho más cercana y sobre todo más realista que la imagen que se tiene desde fuera, donde solo se ven escaparates, pero detrás de éstos, hay un enorme número de aspectos necesarios para que todo funcione correctamente. Ésta ha sido la base de la beca, mostrarnos los distintos departamentos que conforman la empresa y cómo funciona cada uno. Desde logística a compras e importaciones, pasando por atención al cliente, recursos humanos o finanzas entre otros.
Durante el transcurso de un mes, mediante reuniones, viajes, charlas, etc., consiguen que todo ese conjunto de información que al principio no aparenta tener ninguna relación o conexión, finalmente demuestre tener su razonamiento lógico.
Pero como he dicho antes, esta beca, no solo ha servido como experiencia laboral o para guiarme entorno a un tipo de trabajo u otro, ha servido también como una experiencia personal irrepetible y definitivamente recomendable que te permite realizarte a ti mismo como persona. 
Por todo esto, aprovecho para agradecer de manera pública esta gran ocasión ofrecida comúnmente por la Fundación San Patricio y PRIMARK, y en especial al departamento de recursos humanos y su directora Breege O´Donoghue, quien siempre prestó una gran atención y esfuerzo para que nuestra estancia en Dublín fuera lo más agradable posible.
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